

	

      [image: Portada de Para el cul* hecha por Lucas Quelin]

   




		


		

			PARA EL CUL*


		




		

			


			LUCAS QUELIN


			PARA EL CUL*

UN LIBRO DE EDUCACIÓN ANAL


			[image: Logo editorial Galerna]


		




		

			


			Página de legales


			

				

					

				

				

					

							

							Quelin, Lucas


							Para el culo / Lucas Quelin. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Galerna, 2025.


							Libro digital, EPUB


							Archivo Digital: descarga


							ISBN 978-631-6632-49-4


							1. Proctología. 2. Salud. I. Título.


							CDD 617


						

					


				

			


			© 2025, Lucas Quelin


			© 2025, RCP S.A.


			Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna, ni por ningún medio, ya sea eléctrico, químico, mecánico, óptico, de grabación o de fotocopias, sin permiso previo del editor y/o autor.


			 ISBN 978-631-6632-49-4


			Hecho el depósito que marca la ley 11.723


			Foto de tapa: Sebastián Freire


			Foto de solapa: Gustavo Atencio


			Diseño de interior: Estudio Cerúleo


			Primera edición en formato digital


			Versión: 1.0


			Digitalización: Proyecto451


			 

		




		

			


			Para Vera,


			deseando que te reciba un mundo 


			más empático y seguro…


		




		

			


			PRÓLOGO


			UN ANO EDUCADO ES UN ANO SOBERANO


			Por Franco Torchia



			Lucas Quelin es un acontecimiento. Su irrupción en el panorama médico destrabó uno de los tabúes más impronunciables de la experiencia corporal: el ano, su salud y su ubicuidad. Cuando —pandemia del coronavirus mediante— Lucas acumuló presencia pública y diseminó consejos, la fluidez con la que compartió sus conocimientos inauguró un tiempo nuevo en materia de “culez” humana, un período anal capaz de imaginarse lentamente emancipado de la humillación, el secreto y la vergüenza. 


			La pandemia “rompió culos” por doquier, sin distinción de clase ni género: alimentación, aislamiento, depresión, insomnio e incertidumbre fueron a parar a la zona de excreción más citada e “indecorosa” del cuerpo. Los diagnósticos proctológicos se multiplicaron y la resonancia social del ano empezó así a ser otra: en ese contexto, desde la Argentina, el “culo del mundo”, Quelin lideró y lidera una proctología del siglo XXI, poderosa y auténticamente diversa. 


			Órgano universal si los hay, el ano es hoy un agujero destapado que el autor de estas páginas aborda con didactismo y agradecida simpleza. Lucas apuesta a recuperar la espontaneidad de la consulta —la molestia anal debe pasar a ser idéntica al dolor de oído, la fisura ósea o la infección dermatológica— y contrarresta entonces la fuerza con la que muchos sectores sociales (entre ellos también muchos médicos) confinan el culo. 


			Si bien “el trasero” es común a cualquier mortal, en los hombres y más puntualmente en los varones cis gays, el órgano en cuestión ocupa el lugar de la amenaza latente. Culo abierto o cerrado, roto o intacto, cosido o al aire, no solo protagonizan insultos y habilitan agresiones: actúan culturalmente como documento de identidad masculina real. Ser varón de verdad es no dejar crecer la famosa “inquietud anal”. Ser varón es aún hoy tener un culo vacío de preguntas. 


			Para las mujeres cis, por su parte, el ano es un territorio entre inexplorado y extremo, desfeminizante y bestial, silenciado y entregable (o no) a postores confiables. Ante —y contra— estos mitos, el creador de Para el cul* traza pasos, sugiere y reflexiona. Con la paciencia y la pasión dignas de un pedagogo comprometido con el bienestar integral, Quelin suministra un libro inaugural, parecido a ninguno. Un libro culón, indispensable y liberador. 


			“En mi recorrido profesional me he encontrado con que cada vez que tengo que contar que soy proctólogo, el mundo hace un silencio (…) risas incómodas y silencio. Ni hablar si se trata de mis propios vínculos personales (…) Y cuando explico que en mi formación me he enfocado en abordar la sexualidad de manera integrada, visibilizando prácticas siempre silenciadas o juzgadas, mucha más incomodidad aún (…) ¿Por qué tal vez un ginecólogo tiene más aceptación social?”. 


			Reducido a la digestión y repleto de mugre, el ano parecer ser el non plus ultra de la asquerosidad. Lucas Quelin limpia el panorama y descongestiona el rechazo masivo. Su tarea médica, resumida en este volumen, es revolucionaria. 


			En agosto de 2009, la organización internacional Human Rights Watch publicó un informe sobre el exterminio de varones gays a manos del ejército de Irak. Al menos quinientos hombres homosexuales fueron asesinados a través de un método de tortura consistente en sellar sus anos, pegándolos con una goma solo extraíble mediante cirugía. Según testimonios periodísticos y videos viralizados en la red de redes, a las víctimas se les suministró luego una bebida que les produjo diarrea. Así murieron, porque macho es solo quien tiene el culo cerrado y el pene siempre erecto. 


			Con estos feroces y recientes antecedentes como telón de fondo, en las líneas que siguen la injuria pasa a ser invitación a la autoexploración. El ano es satisfacción, es orgasmo, es aliado y es tan sensual y prometedor como los ojos, la espalda o un codo. Todo es superficie de placer. También debe ser objeto de higiene, cuidado y control. La desconexión general con los cuerpos está aún más acentuada si de esta terminación se trata; por eso, cuando el autor invita a la autoinvestigación anal, postula ejercicios completamente reveladores, con el beneficio incomparable de ignorar el destino. ¿Qué encierran la piel, el gusto, la música, el cine y el culo? La clave es la naturalidad, la entrega y la frescura.


			


			Con este libro queda muy claro que ningún ano es contra natura. Y que un ano realmente soberano es un ano muy bien educado. 
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			CAPÍTULO 1


			¿POR QUÉ EL ANO ES TABÚ? 


		




		

			








			Desde los orígenes de los tiempos, el ano fue prohibido, censurado, callado y hasta ocultado. Como si fuera algo malo, algo que enferma, incluso hasta llevar a la muerte. En el medio nos fuimos relacionado con estos conceptos como pudimos, con una mirada crítica de la función que tiene y retroalimentando los sistemas que nos forman y educan, como la casa, la escuela, las universidades, los vínculos. Es transversal a todas las edades y generaciones, a los oficios y profesiones. Es el culo lo que nos acompaña a todos lados. Hoy es el protagonista de este libro que busca darle valor a su identidad, pertenencia y lugar en nuestra vida con una resignificación única. Comprender el contexto sociocultural e histórico será clave para saber desde dónde partimos y llegar a entender que todxs tenemos ano y que es necesario cuidarlo y conectar con él para vivir más pleno y de forma integral tu vida. 


			La fragmentación en la que vivimos en distintos estratos no nos ha permitido interrelacionar salud, sexualidad y placer. Estos factores se han tratado de manera separada, como si fueran compartimentos estancos, e incluso se ha despersonalizado cada órgano o sistema del cuerpo. Como si todas nuestras actividades o cuestiones cotidianas no estuviesen interrelacionadas entre sí y trabajaran en forma concatenada y consecutiva, al igual que la bola de nieve que baja por una pendiente, que en cada giro que da crece y se nutre de más nieve. Como si ese café que tomamos por las mañanas no fuese a impactar en ese culo que se entrena en un gimnasio o que forma parte de una relación sexual anal. Como si la falta de lubricante en una estimulación del ano no fuese a impactar en la próxima defecación. Así en cada episodio y capítulo de nuestra vida.


			Atravesada por circunstancias socioculturales, que varían de una región a otra, pero que comparten factores u orígenes en común, podremos ir encontrando que la relación con el ano siempre estuvo cargada de vejaciones, momentos negativos e incluso prejuicios y falsos conceptos.


			Es así como, desde el cristianismo, lo relacionado a la sexualidad se consideró, según la Biblia y sus interpretaciones, como un regalo de Dios para ser disfrutado entre un hombre y una mujer en el contexto de un matrimonio, donde ambos se convierten en una sola carne (Génesis 2: 24), donde la sexualidad cumple el fin de la procreación como continuación de la obra de Dios. (Génesis 1: 28). Siempre se menciona el encuentro de dos personas, pero jamás se hace referencia a la autoexploración, pues el sexo no debería ser personal, sino algo que permita dar y recibir en un matrimonio (heterosexual, claro).


			Se habla del amor y la libertad de la pareja, de que cada integrante del matrimonio debe poner como prioridad las necesidades, sentimientos, deseos y preferencias del otro. Hasta acá venimos bien, porque se trata del consentimiento que conocemos y que está ampliamente difundido en toda la sexualidad. Existen muchas interpretaciones sobre el sexo anal en la Biblia. Se cree que es una degradación al concepto bíblico de respeto mutuo y disfrute, y se remarca que son las mujeres, que lo tomaron como una violación, quienes no lo disfrutan. Esta visión sesgada se refuerza con el planteo de infecciones de transmisión sexual, desgarros, traumatismos y varias molestias o síntomas que no tienen por qué estar sí o sí presentes en una práctica sexual anal protegida, cuidada y deseada. La aparición del pecado como elemento calificador de una práctica sexual suele estar argumentada en fragmentos que mencionan la homosexualidad, el lesbianismo, la zoofilia, el incesto, el adulterio y orgías. Todo entra en la misma bolsa. Como si el sexo anal tuviese que ser todo eso. Quienes argumentan que la estimulación anal está prohibida y desaprobada por Dios aluden al dolor que generaría en determinada condiciones, situación que abordaremos en la segunda mitad de libro. Adelanto, sin embargo, que no debería ser una práctica dolorosa. 


			La sodomía es un término de origen bíblico. Remite a la destrucción de las ciudades de Sodoma y Gomorra por Yavé como castigo por los pecados de sus habitantes. Según el Diccionario de la Real Academia Española, significa la práctica del sexo anal. En muchas naciones es un delito, tanto en países cristianos como en territorios musulmanes o judíos, principalmente de África y Asia. Hasta el año 2019 71 países criminalizaban las relaciones sexuales consentidas entre personas del mismo sexo. Incluso se ha adoptado el verbo sodomizar para referirse al acto de sometimiento de una persona que es penetrada analmente. No es intención de este libro realizar una crítica hacia determinada religión o creencias religiosas, sino reforzar en qué contexto se crean los conceptos que se repiten de generación en generación e intervienen en nuestros propios sesgos.


			La representación de la sexualidad anal en la literatura ha sido variada a lo largo de la historia, pero, en algunos textos, se ha utilizado un lenguaje que contribuyó a reforzar estigmas o prejuicios. Es lo que sucede en la literatura victoriana, de una época en la que la sexualidad era un tema tabú. Entonces cualquier forma de sexualidad que se alejaba de la norma heterosexual tradicional, incluida la sexualidad anal, era frecuentemente descripta de manera negativa o patológica. En ocasiones reforzada con el estereotipo de algo propio de homosexuales. Como sucede en obras de Oscar Wilde o el marqués de Sade, a menudo dentro de un contexto crítico o reflexivo sobre las normas sociales y sexuales de la época.


			


			La novela Justine, del marqués de Sade, que es conocida por su representación explícita de la sexualidad “desviada”, ha sido clave en la discusión sobre las prácticas sexuales que desafían las normas sociales. En los textos de Sade, entre ellos Justine, la sexualidad anal aparece asociada a la dominación, la sumisión y la perversión, enmarcando esas prácticas dentro de un escenario de transgresión y condena social. 


			La representación de la sexualidad anal en la literatura contemporánea, especialmente en contextos en los que se asocia con lo “no convencional” o lo “anormal”, puede encontrarse en obras que exploran temas de marginalidad, deseo, poder y subversión. La percepción estigmatizante de la sexualidad anal generalmente está vinculada a ciertas tradiciones literarias que han tratado de contraponer las sexualidades consideradas «normales» a aquellas percibidas como “perversas” o fuera de los límites de la heterosexualidad normativa 


			John Rechy es un escritor estadounidense de literatura queer que, en City of Night (1963), representa explícitamente las vidas y deseos de personas gays y bisexuales en los años 60. En su exploración de la vida nocturna y las relaciones entre hombres, aborda la sexualidad anal de manera cruda y sin artificios, pero también muestra cómo esta práctica está vinculada a la marginalización y la exclusión social. Aunque no se presenta directamente como anormal, la manera en que las relaciones homosexuales son tratadas refleja el estigma de la época. Su obra, para algunos, ha sido considerada como un espacio de apertura e identidad por ese entonces.


			William Burroughs, en El almuerzo desnudo (1959), presenta, con su estilo experimental y a menudo controversial para la época, un enfoque sobre las prácticas sexuales consideradas marginales. Aunque su obra no se centra exclusivamente en la sexualidad anal, hay múltiples referencias a prácticas sexuales que están al margen de la norma. A menudo Burroughs se refiere a la sexualidad con una mezcla de fascinación y repulsión, explorando las formas de control y subversión a través del sexo, lo cual también refleja una visión estigmatizante y a menudo deshumanizadora de las prácticas que se apartan de lo “convencional”.


			Michel Houellebecq es un autor contemporáneo que ha abordado la sexualidad de manera provocadora y, a menudo, estigmatizante. En Las partículas elementales (1998), se exploran las relaciones sexuales desde una perspectiva deshumanizada y reduccionista, en la que estas prácticas son vistas como vacías y mecánicas. Si bien no se enfoca exclusivamente en la sexualidad anal, el tratamiento de diversas formas de sexualidad en la obra refleja una visión crítica y a menudo despectiva hacia las prácticas no heteronormativas, asociándolas con la alienación o el vacío emocional.


			Kathy Acker es una autora posmoderna que utiliza el lenguaje y la narrativa para desafiar las normas de género, sexualidad y poder. En Pussy, King of the Pirates (1996), aborda la sexualidad de manera explícita y experimental, desafiando las convenciones de la sexualidad femenina y masculina. La obra tiene un enfoque radical hacia las prácticas sexuales, prosexo, y aunque no se centra exclusivamente en la sexualidad anal, presenta un enfoque desconcertante y grotesco sobre la sexualidad no normativa, abordando el deseo y el placer desde una perspectiva que desestabiliza lo que se considera “normal”.


			Son múltiples los autores que presentan la sexualidad anal dentro de un contexto que subraya su transgresión, ya sea al margen de lo convencional o dentro de estructuras de poder y control. La representación de la sexualidad anal en estos textos refleja, en muchos casos, tanto la fascinación como la aversión cultural hacia lo que se percibe como «anormal”. No obstante, estas representaciones no solo han sido estigmatizantes, sino también una crítica a las normas de sexualidad y una exploración de las formas en que la sociedad conceptualiza el deseo y el cuerpo a través del tiempo.


			Sin embargo, también resulta importante recordar que, en la literatura contemporánea, la forma en que se presenta la sexualidad, en especial las prácticas marginalizadas, puede ser tanto una reafirmación del estigma como una crítica hacia él.


			Los textos de Sigmund Freud sobre teorías psicoanalíticas también reflejan las actitudes de su tiempo hacia la sexualidad. En su análisis de las perversiones sexuales, la práctica del sexo anal a menudo se retrataba con un tono negativo. En El libro negro del psicoanálisis, de Michel Onfray, se critica el psicoanálisis y la obra de Freud. Se le objeta, por ejemplo, un concepto reduccionista de la sexualidad y que a menudo patologiza comportamientos sexuales considerados normales o diversos, contribuyendo a la estigmatización de varias prácticas y orientaciones sexuales. Cuestiona la teoría de las pulsiones, sugiriendo que su interpretación se basaba excesivamente en los conflictos internos y las experiencias infantiles. En general, el libro de Onfray plantea una defensa de la filosofía y una crítica profunda al psicoanálisis freudiano, instando a una reevaluación de las ideas de Freud y su impacto en la psicología moderna. 


			


			La literatura oriental, particularmente en la tradición literaria de países como Japón, China e India, ha tratado la sexualidad de manera muy distinta a la literatura occidental, tanto en cuanto a su representación explícita como a su simbología cultural. Sin embargo, el tratamiento de la sexualidad anal y el rol del ano en la vida han sido objeto de reflexión en algunas tradiciones literarias y filosóficas de la región, aunque con matices diferentes según el contexto cultural y la época.


			En la tradición literaria y artística japonesas, la sexualidad anal ha sido representada de manera explícita en ciertas formas de literatura erótica, como el shunga (el arte erótico tradicional japonés), y en algunos textos literarios de épocas más modernas. El shunga (siglos XVII-XIX) es un género de arte japonés que representa escenas eróticas y explícitas. Aunque no se centra exclusivamente en la sexualidad anal, presenta la sexualidad de una manera integral, incluyendo diferentes prácticas y posiciones sexuales. El shunga de los períodos Edo y Meiji mostró a menudo escenas de sexo heterosexual, pero también reflejaba prácticas sexuales consideradas marginales para la época, incluyendo el sexo anal. Sin embargo, en el contexto de esta representación, el acto anal no siempre estaba asociado con la desviación, sino que más bien era parte de una diversidad de placeres sexuales, y a menudo se mostraba de manera humorística o desinhibida.


			En la literatura japonesa moderna y contemporánea, el sexo y la sexualidad en general han sido representados de forma explícita en obras como las de Yukio Mishima y Ryu Murakami, quienes en ocasiones tocan temas relacionados con el deseo y el sexo en contextos marginales o tabú. La sexualidad anal, en particular, ha sido una forma de explorar el deseo de lo prohibido, lo oculto y lo transgresor.


			En la antigua literatura china, la representación de la sexualidad en general, y la sexualidad anal en particular, es menos explícita que en las tradiciones japonesas, pero se pueden encontrar referencias en ciertos textos filosóficos y eróticos.


			La literatura erótica de la antigua China, aunque menos conocida internacionalmente, ha abordado el sexo de manera bastante detallada, a menudo en textos que tratan el arte del amor (yin yang), la alquimia sexual o las prácticas taoístas. Algunos de estos textos, como los de la tradición taoísta, no solo se centran en la procreación, sino también en el placer y la conservación de la energía vital a través de la sexualidad. En estos contextos, aunque las prácticas sexuales no siempre se describen explícitamente, se asume que la variabilidad sexual, que incluye posiciones y roles diferentes, forma parte de la experiencia humana.


			En la literatura india, particularmente en los textos antiguos como el Kamasutra y las escrituras de la tradición tántrica, la sexualidad desempeña un papel fundamental en la espiritualidad y en la consecución de la armonía entre cuerpo y mente. Aunque el Kamasutra no se centra específicamente en la sexualidad anal, aborda una gran variedad de prácticas sexuales, incluyendo aquellas que no se consideran convencionales en la cultura occidental. El Kamasutra es el texto más conocido de la India en relación con la sexualidad. En algunas interpretaciones del texto, se mencionan las prácticas sexuales que incluyen el sexo anal, aunque no se les da un tratamiento específico ni estigmatizante. El enfoque del Kamasutra es sobre el placer mutuo y la importancia de la conexión física y emocional entre los individuos.


			La tradición tántrica, que ha influido en la literatura india, también ha abordado la sexualidad de manera más integral y filosófica. En el tantra, la sexualidad no se ve como algo sucio o impuro, sino como un medio para alcanzar la iluminación espiritual. Algunas prácticas tántricas pueden involucrar la sexualidad anal no como una desviación, sino como una forma de canalizar la energía espiritual. Sin embargo, el tantra es mucho más que una simple cuestión de prácticas sexuales y está relacionado con la búsqueda de la liberación espiritual.


			En la literatura argentina, podemos mencionar dos obras que incluyen textos fundantes del ensayo anal en Argentina: “Algo sobre el culo”, un artículo de Jorge Gumier Maier publicado en 1985 en la revista El Porteño y compilado luego en el libro Algunos textos de Ediciones Caracol; y la reescritura del libro de culto Médicos maleantes y maricas, de Jorge Salessi, hito de los estudios culturales de los años 90. Diego Trerotola, en una nota de Página/12 titulada “La revolución anal”, de agosto del 2023, menciona: “El texto de Gumier se podría resumir así: sin flor de culo no hay primavera democrática. Su mirada hace de la política explícita de deseo anal de algunas maricas revoltosas una manera de increpar a todo reprimido macho hetero como castrado por no usarlo”. “El ano es democrático, igualitario y antiautoritario”, cita Trerotola a Gumier, y así expone de qué manera “el placer del culo amplifica las dimensiones del deseo y la sexualidad como una posible conquista de la nueva libertad ciudadana en la postdictadura”. Luego agrega: “Por su parte, Salessi le da una erudita genealogía al culo en la sociedad argentina, haciendo foco en cómo se quiso reprimir y hasta exterminar desde los discursos higienistas, pero también cómo en la política, la literatura y la pintura se fue construyendo un saber desde Buenos Aires como la ciudad excretora con cloacas que eliminan la escoria fuera del territorio, un proceso de limpieza que incluía a todas las desviaciones sexuales”. Trerotola cita la escena de violación anal de El matadero (1838), de Esteban Echeverría, como apenas el punto de partida de toda una historización. 


			


			“En esta obra de los inicios de la literatura argentina hay un culo roto”, menciona el autor Nicolás Colfer en el suplemento Soy publicado en abril de 2023, en una nota para la que también fui entrevistado. Como menciona Colfer: “Es un relato que muchxs leemos en el colegio, sin entender nada hasta que, en el final, uno de los personajes ordena: ‘Abajo los calzones a ese mentecato cajetilla y a nalga pelada denle verga, bien atado sobre la mesa’. Los federales, que para el narrador son altos salvajes, intentan ‘darle verga’ al unitario que finalmente muere de indignación (literalmente, revienta por la bronca de que le están mancillando a la fuerza su honorable hombría)”. Adrián Melo, en Historia de la literatura gay en Argentina, detecta que ahí “aparece por primera vez una imagen de sexo anal entre hombres como metáfora de la violencia, del salvajismo y el terrorismo político”. “¿De cuántas cosas más puede ser metáfora un culo roto? La imagen está tan instalada en nuestro acervo cultural que es inamovible. Peor aún, su sentido es tan funesto ahora como lo era en los tiempos de Esteban Echeverria”, cierra Cofler.


			En el ámbito de la bibliografía médica, la médica y proctóloga especialista en infecciones de transmisión sexual Luciana La Rosa publicó en 2020 una obra fundamental, Salud anal y sexualidad. Allí busca, con un enfoque médico integral, recordarles a los profesionales de la salud que el ano y las practicas anales existen. La Rosa hace un repaso de publicaciones científicas que relacionan sexo anal, salud y patología anorrectal con una mirada empática, precursora, con evidente deseo de sumar y sin herir susceptibilidades. No solo se destaca esta obra, sino su accionar profesional, que conozco. Para mí resulta inspirador y un motor de búsqueda constante y de desafío personal y profesional. 


			En cuanto a la biología tradicional, la que recibimos todos en la universidad (siempre hablando de profesionales de la salud), todo se reduce a un modelo binario, masculino y femenino. Especialmente cuando nos referimos a esquemas estrictamente biológicos, como anatomía y fisiología. Son materias o conocimientos que se reciben en los primeros años de estudio, cuando estamos más permeables a recibir información, cuando aún no hemos formado sesgos de conocimiento. Por eso si exploramos libros de fisiología como el Tratado de fisiología médica de Guyton y Hall, podemos encontrar que toda la información en torno a la región del colon, recto y ano queda definida por la función defecatoria: absorción de agua y electrolitos para el colon, almacenamiento de la materia fecal hasta el momento de su expulsión. Hasta ahí llegamos. Incluso con múltiples revisiones y actualizaciones (la última es del 2021). Cómo avanza la materia fecal, cómo actúan los movimientos peristálticos y cuánto tiempo transita cada segmento del colon es ampliamente estudiado. Hasta milimetrado en tiempos y presiones. Esta es la formación que recibimos en el pregrado. Somos una máquina de generar caca y expulsarla. Tal vez, suponía, cuando llegara al apartado sobre los genitales, podría encontrar un apéndice sobre la sexualidad anal. La respuesta a ese deseo, en realidad, ya la sabía, pero algo dentro de mí deseaba sorprenderse. No fue así. La información se divide según el aparato reproductor y el foco se pone en la concepción, con un concepto ultrareduccionista de nuestro placer y sexualidad. Para peor, el mero hecho de pensar el sexo solamente como un acto en el que el pene penetra y fecunda exime e inhibe la opción de encontrar contenido enfocado en la exploración anal, que, claro, carece de fines reproductivos. Pero sí puede resultar muy placentero, como abordaremos más adelante. 
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